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PRECIOS DE SUSCR1CI&N

fin Barcelona: un
-mes .» . . .'i'Sd'

Fuera Barcelona:
trimestre, {remi-
tiendo su Importe
adelantado 4 la Ad-
míniítr,). 8*59 ptas.

Extranjero: i5pt&
Anuncios y reme-

tidos Ü precíeseos-

BIS (Cerca la de k ÜS$3a|*

quieran evitar á sus hijos las enfermedades contagiosas les conviene dar á lavar la ropa al *$ ,f (jue

IMP0SI;ÍQ-:ES, ¿HORROS Y PRÉSTAMOS PARA US

Autorizada por £„ 0. de SI de pinto último

Continúa abierta la suscrición parala pró-
xima quinta con todas las ventajas que esta
benéfica institución pueda ofrecer á las fami-
lias da los jóvenes concurrentes á la misms.

En la forma lega! qu* sus Estatutos previe-
ne, facilitará este MONTEPÍO á los socios
soldados, cuyos alcances resulte» deficientes,

.-las sumas que les faltaren para completar el
jpreciode sus redenciones ai módico inierós del
DOS por ciento.

D-; acuerdo también con su humanitaria
misión, solventarágratuitamsnía á los mozos
y á sus familias, cuantas dudas pudieran ori-
ginárseles al desconocimiento de la vigente
Uy ds Reemplazos.

}TÍ¡3SSffiffi3HSEai£Eí£IE»OmES»B

Sociedad Qeneral de padres de familia en toda
España aurizada por Real Orden de 17 Di-
ciembre d& 1886.

Los bmieficios que esta Asociación, que
cuenta eraaaro KMOÍÜ de exsptsncia, ofrace á
los padrss da los mozas qua deban ser sortea-
dos, son tan positivos como conocidos de los
que sa asociaron en ios tres años anterioras
anteniendo Ja redención eo-* economía cuan-
tos salieron soldados y recobrando los que re-
sultaron libres gran parte de la cantidad que

Los queen. ves de asociarsa deseen sspgu-
vsivk prima Jija la redención á metálico del
servicio militar lo conseguirán depositando
mil pesetas, y los qu-í únicaoaenta quieran,
asegurarla redención del servicio en Ultra-
mar deberán depositar dos denlas cincuenta

A ONSOMEIFREN
especialista en la construcción de dientes y
i'.e'ruadu;*as artificiales en oro, platina ó c&out-
caotic. También hace composturas de cual-
quier elaso. así como cambia resortes y portal
resortes á precios-nunca vistos hasta ahora.
•Una numerosa y satisfecha cjentela son la
mejor prueba, y garantía de la buena y econó-
y?-!;c--f. confección de cuantas piezas han salido
de mi taller.

Descacho de 9 á 1 de la mañana v_de.._3 á '
dola'tárde".""C>;!íe"fi6ix>ii, "numero "12, piso 2.

Los imponerles depositarán )a*s cantida-
dps en ]a sucursal de! Banco de España, con-
servando los Interesados en su poder el res-
guardo que dicho establasimiento les entre-
gue.

DELEGACIÓN EN ESTA PROVINCIA:

Oficinas: Puertaferrisa, 15, 2.a, Barcelona

La mejor; situada s& la calle da! Hospital,

El mejor específico conocido
para la curación de todas las
N e u r a l g l a e , entre ellas
Jaqueca (migraña); Cefalal-
gias, dolor de cabeza; Dolor
facial, ó sea de la cara; Odon-
talgias, dolor de muelas;
Gastralgias, dolor de estó-
mago; Pleurodinia, dolor de
costado;Neuralgias erráticas,
dolores que desaparecen de
un punto y aparecen en otro.
En general todas las que pro-
ceden do un YÍCÍO de la sangre.
IPIÍ&KCB© í 4 a» . = Véndese
Rambla las Fiores, 8, farma-
cia, y principales de España

TOANDO TEÚ3IC0-PRÁCTIC0 DE TEJIÓOS,
POR D. FRANCISCO JAVIER LLüCH.

Caíedrtáico de la Escuela de Artes y Oficios de
Barcelona, agregada á la de Ingenieros In-
dustriales, y P . ff'ívise'w- VnuPaHsíffcS, pro-
fesor de la t'scuela de Artes y Oficios de Ta-
rrasa.

D<5 vpnta: Casa d̂ s D. Javier Lluch. Princesa,
58, 2.8 2.a, Barcelona.

¡¡Suecos... Succósl!—Alcanzado ea cada
representación por Mlle- Julia Delepierré
celebra víoíiniste eí xilophoniste, verdaderat
notabilidadeuropea. Estaeminentaartista cott-̂
decorada por Leurs M. M. L'Empereur da
Russie et la Ráine d'Angieterr», sa fará e n -
tendre tous les jours á ias 10 h. 1^2.—Mr. Ro-
lland cói»b^e Ombromane presentará nuevos
trabajos —Troupe frangaiss compuesta de 20
artistas interpretando todos los géneros.-—La-
compañía cómico iít'icadirigida porol Sr. Ba-
llina, pondrá todos lo&díasen.ííscsnanuevasi^
variadas zarzuelas de actualidad, en las q««
tomará parte la siempre aplaudida y simpática
señorita María Molgosa.—Tarde á ias 3, en -
trada © 50.—Noche á las 9, entrada y butaca i
peseta.—Galerías 0'50.

Restaurant á la carta día y noche. ,

Variado surtido para la temporada da invier-
no. Quintana, 12. En Noviembre próximo tras-
lado Rambla del Centro, 7, cerca la calis de
Fernando.

ha establecido su
cho calle de la Ciudad, 13,1.°, 2.a

•L módico Sí. @.
'trasladado su habitación y gabinete e n l a
•calle Notariado, n." 2, piso 2."

Recibe de 2 á i

seo de Isa bel n, num. 6.

Ya después de lo expuesto en mi artículo del jue-
-ves úitirau, comprenderá fácilmente el ssilor Mané
que ao iie de pensar en suplir el paseo de la Rambla
coi¡ otro iciiafmente cópiríco, que as decir igualmen-
te reüido con los principios que sienta la Higiene en
materia de paseos, é igualinenta ocasionado á fo-
mentar el ocio dei barcelonés. Ba bisn, pues, de las
misma3 personas que deseea 6 r.eoesiten pasear, en-
tre las cuales incluyo á los vecinos aludidos por mi
contraopinaate, preocúpame por el contrario la ne-
cesidad de que se quite á ia Rambla su carácter de
pasea. Para la generalidad será ua Ivea moral y ma-
terial, y lo sera mayor aún si caba, para aquellos ye-
cinos que no sepan" conformarse á dar ana paseitos
por la cómoda acera; porque así no se apoltronarán,
lanto y se largarán á tomar eí saló el aira á paseos
más adecuados al caso. No U-s parecerá esta tan có-
modo; bien lo sé. Paro es a.ie no siempre comodidad
tí liigiene andan de acuerdo.

A lo que no doy en realidad tanta imoortancia co-
mo mi amigo, el señor Mané, es al probiema que le
sucitan los mercados de flores y de pájaros. Y no
porque dejen de interesarme las honradas familias
ííae viven de ese comercio, SLP.O porque crso que ni
aun la reforma más radical de las dos que propongo,
puede perjudicarlas.

De esos dos mercados, el de pajares, de creación
moderna, es tan insignificante y de f-jrmas ten rudi-
meatarias qua no sé si deslace más q&3 adorna
sáuel sitio. Sos mesas son de quita y pon, muchos
de sus puestos ni mesas tienen, el vendedor se limi-
ta á extender su mercancía en el suelo, couio en las
ferias de villorrio. ¿Quién no vé que esos sencillos
puestos de venta lo mismo pueden establecerse en
anchurosa acera que donde se establecen hoy, si tan
najesario es (yo no lo creo) que debas precisamente
permanecer en la Rambla de Estudios?
* No me parecería más complicada ía solución asi
problema en cuanto se refiere al mercado de flores,
sirio viese á este mercado amenazado de horrenda
irutüación, ó condenado tal vez, á desaparecer de
sllí apenas ss abra la calle d_e reforma, normal ala
ds Bilbao. Mi solución consistiría en un sencillísimo
esmbio da frente, colocando las mesas sobre el bor-
de de la acera. Las floristas que hoy nos dan la csra
al pasar por el entarugado, nos la darían igualmente
y coa isual, sí no mayor desembarazo, al pasar por
la acera. Y digo igual ó mayor desahogo, porque, si-

' • tuado el arroyo en medio, la apretada mucheaumbre
que en determinadas ocasiones discurre difícilmente
uor el entarugado, se dividiría en dos corrisates
apañadas por sendas aceras, más anchas e-i COUJUH-
ío que el paseo central hoy. Del propio modo podrían
las floristas distribuirse a lo Igrgo fie atabas aceras.
Peor será para aquéllas tener que trasladarse a pun-
ió 'al vez lejano de allí, mañana que se abra ia indi-
cada calle que partirá la Rambla á-s las flores en dos
cedazos insignificantes, Y sin embargo, se ma figura
que eí seaor Mané ao querrá que dejeo de abrir esa
calle por el-temor. de que se perjudique á las floris-

Ca! si se les prepara cada disgustazo á los incura-
bles idólatras-de todo lo antiguo!

Más, HO se asusten ni escandalicen por e t̂rs.
Siempre el mando ha sido así. Heglatrea esos se-

ñores su memoria: la lista de lo que á sus propios
ojos bs desaparecido de la Barcelona antigua sn el
intervalo de'veinticinco anos, jos aturdirá- Refres-

, quen sus recuerdos, den una vuelta por la ciudad y
• con el corazón en la mano, confiesen lue^o si la Bar-

celona de hoy no es más hermosa que la de ayer.

(1) Véanse los números de
TÍ de octubre y 1 ¿el actual.

VANGUARDIA del

W i i , „« .„„ , templos, caserones, cuarteles, passos,
jardines, marcados, fuentes, calles enteras, t;sdo ca-'
racterístico en el sentido que &qaí se da á lo que
sencillamente es viejo, todo desapareció al impulso
de modernas necesidades, no sin tener que afrontar
gritos de oposición más duros y generales qué los
que arrancaría hoy la reforma de la Rambla. Hace
pocos años levantó tremendo clamoreo la simple
traslación á medio metro de distancia de los árboles
del Paseo de Gracia. En ocasiones se dijo que mal-
baratábamos tesoros, y luego hemos advertido que
ganábamos ea comodidad, riqueza y aspecto. La
misma R.ambla de un extremo á otro, la calle de
Fernando, la puerta del Ángel, el paseo de Colón, los
alrededores del Barn y otros puntos de la ciudad que
no cito, ahí están para confirmar mi aserto.

?NJ es pues, que ciertas gentes exageran el apego,
la adoración por todo lo antiguo hasta un punto har-
to estremado? SI instinto de conservación en esas
naturalezas se ramifica por modo inconcebible. Para
esas gentes todo es vital, hasta las uñas, hasta los
pelos! No me refiero á mi ilustrado contrincante, sino
á muchos que le apíaudiráa con verdadera pasión.
Y es que esos señores no advierten que la piqueta
demoledora solo es suicida en momentos dé
desvarío tan poco frecuentes en la historia como el
de la comune de París. Fuera de estos, jamás se atre-
ve contra lo que tiene motivo racional de existencia.
Lejos de ello, nuestro siglo, ecléctico, tolerante y
apasionado del arte, lia restaurado pacientemente
mil monumentos de todas edades, ha respetado lo
que no sabían respetar nuestros predecesores del
Renacimiento acá. No se asusten, pues, las almas
timoratas al oír hablar de reformas. Los reformistas
modernos no son irreflexivos, ni tsmerarios, ni sis-
temáticos: como hábil operador cortan sí, sin piedad
jer^taiaca, las escrecencias que afean, las deformi-
dades que comprometen el crecimiento ó el bienes-
tar; pero no pigclian la viscera sin tener segundad
absoluta de cicatrizar la herida.

Perdóneseme la digresión y consideremos ya la
Rambla e í su aspecto de calle.

Les deficiencias de mi primer artículo pudieran
mu? bien hacer presumir que toda mi diatriba na-
cía "del deseo de que acabe la confusión que se arma
á la saüda de nuestro primer teatro. Pero leyéndolo
con cuidado, no eran tantas sus deficiencias que per-
mitiesen á mi amigo el señor Mané creer que yo tra-
tase, en su ii3, «de evita? molestias á un centenar de fa-
milias los días de función extraordinaria y de menor
número los demás días.y> Digo que de ningún modo es-
to último, porque, ea mi artículo, hablaba, en pri-
mer lu<ar, de la necesidad de evitar los atropellos
qué cometen á todas horas los carruajes por la falta
de amplitud de los actuales arroyos, y, además, refi-
ríéadoW concretamente á la salida del Liceo y en
párrafo que el mismo señor Mané tuvo la bondad de
transcribir antes de sacar aquella consecuencia que
tanto empequeñece mis móviles, se lee: «.Tampoco
hay que hablar da los apuros y peligros en que se ve el
público de á fiéen ésas horas de confusión para salvar
el arroye, ele, Visto esfá, pues, que mi respetable
amigo el señor Mané, tan benévolo para conmigo en
otros puntos de su respuesta, inadvertidamente qui-
zas, ó quizás sugerido por la travesura del polemista
consumado, siempre apto para desfigurar la inten-
ción del adversario y para causar efecto en sus lec-
tores con una frase deprimeate dei concepto, estuvo
injusto para conmigo en este punto. Por fortuna, el
párrafo transcrito destruís á los ojos del buen lec-
tor el error ó travesura y ponía ya en evidencia la
inexactitud del concepto qae de mis móviles el se-
ñor 5áañé formaba.

¡ Pero no; si yo propaúgo que se convierto en arro :
I yo el paseo central, es porque lo creo beneficioso á
j todos; si de lo qsie trato, corno dice con gráfica frase

el señor Mané, es devolver la Rambla al revés como
\ paleto viejo, ya lo ha dicho él, es porque realmente

el paleto está viejo. Dija ya antes, aunque en otros
términos, que bien estaba la Rambla coa su actual

disposición en tiempos déla sopa-boba, que se re-
partía en aquellas raismas aceras, holgada y tran-
quilamente; bien estaba así cuando Barcelona no
contaba un tercio de su población presante, ni roda-
ba por sus calles la décima parte de carruajes que
hoy, ni todavía á aquel adormilado vegetar de las
ciu'dades de aquel tiempo había sucedido el vértigo
bullicioso y fecmdo de la vida moderna.

¿Porqué si han cambiado los tiempos y las nece-
sidades, no han de cambiar las cosas que no respon-
den a las necesidades nuevas? Porque la Rambla
tiene carácter! ¿Qué carácter? Es preocupación bar-
celonesa que llega á ser ridicula á fuerza de^repetir-
la, suponer que no hay fuera de Cataluña calles
con paseo central. "No es menos falso suponer quñ
esto constituye una fisonomía de nuestro carácter,
un rasgo especial y distintivo tan solo de las ciuda-
des catalanas. Por'lo visto, mucliop convecinos mios
viajan como las maletas. Ku Marsella, en Lyon, en
Burdeos, ea Tolosa, en et mismo París hay calles
con su paseo central, sus arroyos y aceras, ni más
ni menos que la Rambla. Recuerden los que acaban
de llegar de Parts, siquiera el boulevard Clichy, mu-
cho más bullicioso aún que nuestra Rambla, pero
también mucho más despejado ó anchuroso, dotado
de aceras proporcionadas á su amplitud y creado no
en el corazón de la metrópoli, no donde afluye co-
mo aquí toda la sangre, toda la vida de la ciudad.
Aquél boulevard como otras vías igualmente dispues-
tas que encontrará el barcelonés en las mmediacio -
nes del Trocadeio, de la antigaa plaza del Trono y
del barrio de la Bastille, (ya ven mis coterráneos si
hay Ramblas fuera de Cataluña), no tienen sin em-
bargo el oficio de arterias de circulación; son paseos
supletorios, sitios de esparcimiento para aquellos ba-
rrios apartados.

Si el carácter de nuestra Rambla no estriba en su
falsa originalidad, ¿en qué descansa pues? Yo no sé
descubrirlo; pero sospecho que consista, aún para
los que no se dan cuenta cabal de ello, en la vegeta-
ción" Arbolado como aquel si que no suele abundar
en el interior délas más hermosas ciudades. Pera
ese arbolado que yo quisiera conservar siquiera fue-
se por eí costosa "medio de trasplantar los árboles
con cepellón, este arbolado, no lo dudemos, está
amenazad© de muerte- Médicos y enfermos gritan
contra él á causa de los perniciosos desprendimien-
tos de su fruto; muchos vecinos de la Rambla se
quejan de que les priva de buenas vistas; otros se
han atrevido, según dicen, á matar ya algún pláta-
no; no son pocos los paseantes que empiezan á de-
testarlos desde que baudadas de traviesos i
rriones se ha-a apoderado de ellos, con gran conten-
tamiento de sombrereros y quitamanchas. De modo
que si no podemos reformar ía Rambla por no expo-
ner la vida de cierto número de árboles (no todos
tendrían que trasplantarse, ni tampoco es presumi-
ble que todos los trasplantados muriesen) es fácil
que nos quedemos como estamos, pero sin árboles.

No supongo que ese cacareado carácter estribe
para nadie e"n la presencia de la guardia de blan-
queadores y mozos de cordel eternamente apostada
en el llano de laBoquería, ni en los enjambres de
criadas y soldados que se estacionan á lo largo del
paseo cada mañana y, durante toda la tarde, los días
festivos; ni menos aún en las personas de mala cata-
dura que á ciertas horas toman posiciones en las si-
llas de hierro, ni en otras de parecida estofa que, en
las cercanías de San José, alardean de apasionados
por Venus. Toda esa concurrencia es variada, pinto-
resca y aun fecunda para el observador de costum-
bres; pero.... en las ciudades, suele ser esa.... concu-
rrencia de arrabal. De modo que, si en esto consiste
el carácter original de nuestra Rambla, diremos que
tiene un carácter.... ¿cómo le llamaré yo para que
npdie se ofenda?....uu carácter.... No, no.... Ln ca-
rácter plebeyo. Ya queda atenuada la frase.

Suponsro que tampoco estará la siugular hermo-
sura de esta caiie ea sus monumentos. No hablemos
ds las fachadas de sus teatros: non raggionar. di lar-

Fuera de éstos, quedan tan solo algunas casas her-
mosas, muchas de ellas escondidas por el ramage, y
la máa señorial é histórica siendo ¡oh dolor! objeto de
profanaciones por el comercio de pacotilla, gracias á
sus estrechas vecindades con el oliente mercado,
que tampoco seguiría ailí á ser nuestros ayuntamien-
tos menos plebeyos.

¿La dan carácter las tiendas? No be de ocuparme
de ello. A la vista está. Exceptuando El Siglo y me-
dia docena más de tiendas lujosas, aquí, donde h a j
calles y plazas enteras atestadas de almacenes luja-
sos, la Rambla, en toda su extensión, nada de ese-
ramo presenta que sea notable. Por el contrario;
cuéntanse en ella á docenas los tenduchos insignifi-
cantes, abacerías y expendedurías de géneros ordi-
narios que, ea ninguna ciudad, suelen ocupar la ca-
lle principal. Y por qué así? Porque la tienda pelecha
tentándonos y como su fluido magnético no llega íl
grandes distancias, no se sitúa ella en las apartadas
v solitarias aceras de un paseo. Conviértase éste em
arroyo, desfile la multitud por lss aceras, y la Ram-
bla será,de arriba abajo, bnllautfsimobaaardsgéne-
ros de lujo. Y aún se dice que con la reforma ia j»ro-
piedaa perdería! Qué error! Cuánta obcecación!

Quítese de esa vía eí paseo, único modo de barrer
de allí todo lo que solo es propio de barrios aparta-
dos ó de calles de tercer orden; trasládense al centro»
en anchurosa calzada, todos los vehículos que desfi-
lan hoy penosamente por entrambos arroyos sin dar
así idea de su número ni presentar la hermosa pers-
pectiva que ofrece siempre un buen núcleo de ca-
rruajes avanzando; tiéndanse á uno y otro lado a n -
chas aceras que consientan ácafés.restBuranesyeer-
vecerias servir al aire libre; construyase delante del
Liceo una plaza que permita adelantar el cuerpo-
central ó los dos flancos del edificio para darle fa-
enada monumental y puertas apropiadas al públíe*
de á pié y al de carruaje; retírese más adentro el,
mercado de Sao José terminando la plaza que hoy
ocupa, para destinarla á fines más delicados ó espi-
rituales; y nó, no se rebajará la categoría de la Ram-
bla; subirá un peldaño más: será lo que debe ser:
una calle hermosísima, rival de las grandes calles
europeas, artería animada y bulliciosa de una ciu-
dad rica, laboriosa y grande por la que desfilarán,
con paso vivito, y no con el soñoliento contoneo del
perezoso, todas ias clases de nuestra sociedad.

Entonces, y solo entonces, alcanzará la Rambla
la categoría 'que le corresponde en la lista de las-
primeras calles del mundo.

NARCISO O L L E R .

Las elecciones municipales en Inglaterra.—Triun-
fo de los liberales. —- Ventajas alcanzadas por e l
partido demócrata en los Estados Unidos.—Nue-
vas noticias de África.—Agravación de la cues-

' tión irlandesa.
Acaba de ocurrir un incidente significativo en 1.a.

política interior inglesa con motivo de las eleccio-
nes para la renovación de los consejos municipales
en el reino de Inglaterra propiamente dicho, y en el
país de Gales, que tuvieron lugar á últimos de la se-
mana pasada. ,

Lo mismo que en muchas otras naciones, esta
clase de elecciones han dejado de tener allí un sim-
ple interés local y adquieren poco á poco carácter de
interés general sirviendo sus resultados para indiear
el estado déla opinión pública con respecto á la p»-
lítica general del país. Bajo este punto de vista las
últimas elecciones siunicipales llevadas á cabo ea
el Reino Unido han. venido á completar las tenden-
cias observadas en las recientes elecciones legislati-
vas de North-Bucks, Peterborough, Elgin, Bngh-
ton, etc , y han resaltado enteramente favorables á
los liberales gladstoniaaos. En conjunto los conser-
vadores y sus aliados liberales disidentes han conse—


